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VERSION '"'fAQUIGRAFICA. 

1. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Aguirre D., Humberto -Gómez, Jonás 

-Allende, Salvador -González M., E"equiel 

-Ampuero, Raúl -Gol'maz, Raúl 

-Aylwin, Patricio -J aramillo, Armando 

-Bossay, Luis -Juliet, Raúl 

-Carrera, María Elena -Musalem, José 

-Contreras, Carlos -Noemi, Alejandro 

-Contreras, Victor -Pablo, Tomás 

-CUl'ti, Enrique -Palma, Ignacio 

-Chadwick, Tomás -Rodríguez, Aniceto 

-EnrÍquez, Humberto -Sepúlveda, Sergio 

\2oncurrió, además, el Ministro de Obras Públi­

cas. 

Actuó de Secretario, el señor Pelagio Figueroa 

1'01'0, y de Pl'Osecl'etal'io, el señor Daniel Egas 

Nlatamala. 

n. APERTURA DE LA SESION. 

-Se abrió la sesión a las 16.30, en 1)1C­

sencia de 15 seño?'Cs Senadorcs. 
El señor SEPULVEDA (Presidente ac­

cidental) .-En el nombre de Dios, se abre 
la sesión. 

SUCESOS PRODUCIDOS CON MOTIVO DEL 

PARO NACIONAL. 

El señor SEPULVEDA (Presidente ac­
cidental) .-Puede continuar en sus obser­
vaciones el Honorable señor Ampuel'o. 

El señor AMPUERO.-Señor Presiden­
te, lo que exponía al levantarse la reunión 
anterior justifica que el Senado suspenda 
esta sesión, se reúnan sus Comités y la 
Corporación asuma como tal una adilud 
responsable. 

Deben saber los Senadores democrata­
cristianos que esta sesión puede fracasar 
sin su voluntad. También, bastaría que 
los parlamentarios que no estamos con el 
Gobierno nos ausentáramos de este l'ecin-

to para que no hubiera quorum de vota­
ción y, en consecuencia, no pudiera des­
pacharse el proyecto para el que se nos ha 
convocado. 

Además, me ¡Jal'ece illciispensaole que 
tel'l11ine el intermato en la Presidencia del 
benado. ;:;i está presente nuestro Presi­
dente titular, debe reasumir el Caigo para 
el cual fue elegido por mayoría de la Cor­
poración, pueSL0 que el ~enauo deue des­
empeúal' un papel importante para impe­
dir (!ue siga adelante el atl'opello inaudi­
to que está reali,mndo en este -mumento la 
:tuerza pública eH las caíles de ~antiago ba­
jo la inspiración superior del h'esidente 
dé la Uepública. 

Adherimos a la petición furmulada, se­
fíor PresidentE:. 

El seiíor AYLWIN.~Seüol' Presidente, 
las palabras que h0mos oído a los ~ena­
dores del FHAP y del Partido Socialista 
Popular, con l'elación a lus hechos üCUl'l'i­
dos en el día de hoy, suscitan varias refle­
xiones. 

Se denunci¡;¡ en LOno patéLico la existen­
cia de muerTOS y heridos, la violencia des­
encadenada. l)e1'o quienes hacen la denun­
cia, ¿, se preguntan quién la ha desencade­
nado'! 

Esta mañana, la locomoción colectiva co­
menzó funciunando normalmente. Oí de­
cir a un 1uncional'io del Senado que iba 
hacia La Cisterna, en donde reside, en un 
microbús que hacía su sel'vicio en forma 
normal -pOl'que lus trabaj aclores de ese 
ramo no alteraron su labor-, que al lle­
gar a San 11iguel, frente a la Municipali­
dad, controlada por los socialistas, vio 
allí camiones municipales atravesados, con 
las ruedas desinfladas, para impedir el pa­
so de lus vehículos; y había gente dedica­
da a disparar piedras y otros proyectiles 
a los vehículos para impedir que pasaran. 
Es natural que quien lanza piedras y pro­
voca la violencia, corra el riesgo inheren­
te a la violencia que él ha desencadc;nado. 

Por las informaciones de que dispongo 
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-he estado hace poco en el Ministerio del 
Interior para inquirir datos-, los únicos 
incidentes que se registran han sido pro­
vocados por algunas personas desespera­
das ante el hecho de que otras estaban 
trabajando, y a las cuales quisieron 101'­

zar a detener su labor. 
Se habla de libertad; se habla de demo­

cracia, pero se provoca un paro absoluta­
mente injustificado, con el objeto de pa­
ralizar mediante la presión todos los ser­
vicios esenciales del país e impedir que el 
Congreso Nacional discuta un proyecto de 
ley que el Gobierno ha anunciado que en­
viará. Cuando ello ocurra, todos los par­
tidos políticos tendl'án ocasión de expre­
sar su opinión dentro del juego lilJre de 
la democracia, y de rechazar esa inil.:ia­
tiva si la encuentran mala. 

l. Es democrático, se conforma al sistema 
constitucional chileno, el pretender evitcu' 
que el proyecto llegue a la discusión del 
Congreso, y presionar mediante el proce­
dimiento de declarar un paro nacional des­
tinado a paralizar al país e impedir que 
se discuta esa in.iciativa? 

Ante el fracaso de ese intento -por­
que es evidente, según todas las noticias 
que existen hasta el momento, que sólo 
3U% de los trabajadores del país han ad­
herido al paro, y que la mayor parte de 
ellos han concurrido normalmente a sus 
ocupaciones-, se trata de recurrir a la 
violencia para forzar a los demás a para­
lizar sus labores. Y cuando ese empleo de 
la violencia acarrea sus naturales conse­
cuencias, se rasgan vestiduras; se vide 
suspender el funcionamiento normal del 
Senado y se atribuye a los Gobiernos --de 
éste, como de los pasados- la responsa-o 
bilidad de todas las muertes y lesiones que 
aquellos sucesos producen. 

Creemos muy necesario, como decía el 
Honorable señor Allende, que cada cual 
asuma su responsabilidad y tome las me­
didas conducentes a evitar que el pl'oceso 
de violencia siga adelante. Pero esa obli­
gación pesa fundamentalmente i30bre quie­
nes han provocado el proceso de violencia 

que se inicia con el anuncio de un paro ile­
gal y continúa con la materialización de 
un intento de paro nacional, que en el he­
cho tiene carácter político y subversivo. 

El señor AMPUERO.-Acuérdese de 
Becerra. 

El señor PABLO.-l. Qué tiene que ver 
Becerra con esto '! 

El seiíor i ... MPUERO.-No traicione a 
su camarada muerto. 

El señor AYLWIN.-y después se con­
tinúa con actos de esta especie para im­
pedir, mediante la fuerza, que quienes es­
tán trabajando puedan seguir haciéndolo. 

Por nuestra parte, no hay inconvenien­
te en celebrar una reunión de Comités. Se 
nos amenaza con dejarnos sin quórum pa­
ra debatir el proyecto. Bueno, pero no me 
parece que de esa reunión resuli.e nada po­
sitivo con relación a lo que está ocurrien­
do, salvo que el único propósitó sea bus­
car una oportunidad de explotar estos he­
chos para sacar dividendos políticos, 

Estimo que cada cual debe asumir sus 
responsabilidades. En este caso, yo res­
ponsabilizo a quienes h:m desencadenado 
este proceso fomentando un paro absolu­
tamente injustificado, antidemocrático, 
inconstitucional, y provocando luego he­
chos de violencia en vista de que ese mo­
vimiento no logró los resultados que se 
pretendía obtwer de él. 

El señor JARAMILLO LYON.- En 
nombre de los Senadores nacionales, quie­
ro expresar mi solidaridad con los Honc­
rabIes colegas qne en estos momentos es­
tán solicitando una reunión de Comités. 

A mi juicio, estamos en un período de 
emergencia, en una situación de extrema­
da gravedad, y sería, en mi opinión, in­
consecuente de parte del Senado estar dis­
cutiendo artículos más, incisos menos, 
cuando todos los sectores políticos saben 
que hay muertos y heridos. 

Hago plena fe en las expresiones de mis 
Honorables colegas del Frente de Acción 
Popular, y también en las del Honorable 
señor Pablo, quien afirmó hace un ins­
tante haber tenido informaciones según 



954 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

las cuales un carabinero ha sido dcgoHa­
dO . 

.bsto me parece extl'aordinariameme 
grave y VIene a contlgurar una snuaClOIl 
<le emergencIa. LO acaua de deCIr el 110-
nOl'aole sellor J:'a010, y no creo que ;:;u ;:)e­

nona sea persona que nalga al 0ellallo 
rumores lnesponsaDles. :::;i 10 dIJ o, es por­
que algo delJe [taller de verdacl. 

QUlero ilacer presente que no éS COl! el 
pl'OpOSItO de oostl'Ull' €1 despacllo del pl'O­

yecto sobre Juntas de vecinos que yo me 
sume a qUIenes esllmall que escC\ seSlUll 
deue ser suspelldid~l de mmedlaco. Yl'Lleba 
<le que no es con Hnes de obSU'UCClOn el 
que queramos salir a la calle como man­
datarIOS responsables del pueblo,' lo COllS­
utuye el hecho de que, SI lIuramOs a la 

bancada de la DemocracIa Lnsnana, com­
probaremos que, de doce senOI'es .::ienado­
res que la mtegran, sólo hay cmco lJ1'e­
sentes. ¿ Donde están los demas'! Lomo es 
10gICO, en estos lllStantes deúen de estal' 
-así me lo Imagmo- en el lugar que lES 
corresponde. 

De ahí que estime inconsecuenCIa de 
nuestra parte segUIr en el ;:;ellado en «u'­
cunstanClas de que están ocurrlendo su­
cesos de tan extraordinaria gravedad. 

Termino solidal'lzando con qUlenEs han 
pedido suspender esta sesión para l'eUlllr 
a los Comités a 1m de reallzar un anaW:HS 
exhaustivo y tranquilo, con informacIOnes 
responsables, respecto de lo que esta ocu­
lTiendo en nuestra patria. 

El señor SEPULV b.;DA (l'l'esidente ac­
cidental) .-La Mesa suspendel'á la sesión 
en el momento oprtuno. 

~l seííor ALLJ.1.;r.J DK-Seiíol' :t'l'esiden­
te, he explicado a la Corporacion -era 
mi obligación hacel'lo- que, llegado ayel' 
del extranJero, en la malÍana de hoy me 
pl'eocupé de tener la certeza de que, gl'd­
cias a la deierencia del HonoraDl€; seÚo!' 
Sepúlveda, el b'alJajo del Séuado S0 des­
arrolló en forma normal. 

Pero frente a los acontecimientos que 
está viviendo Chile, fundamentalmente a 
las informaciones respecto de Santiago, he 

venido de 111111 e Cll a LO a la LOl'pOraclOIl. l'i o 
l'eClaWe la lTLsldeuCla, lJ\)l'que ctesehIJa 
usar de la lJeU<,lUl<l. 1"01' 10 LallLO, la Inqü1e­
tud del l-lOIlOl:<lUle senOl' AmpUel'O es Hl­

J ustlll<,;aua. i-iSUl1111'e la l'esponsaulHuad 
uel (,;¡ugo que ü\ mayol'la oel ;:,ellaCiO me 
entrego, l'espommi.JllH.!ad que Jamas He de­
J ,lllo ue cumpln' . 

.bn segulGd, qUlel'O anallzar el proble­
ma de IOlldo. 1'.;¡ 1l01l0nwle senor AylWll1, 
enu'e onos, se Ha l'elendo a 10 lIlJUSCO de 
llUeSLl'a UcutUll y lla expresado que sena 
1Jl'('<.:ISO pl'egurnal'se qUIen uesaw la VIO­
¡CUela. lO, que suy uilO d.e los 11011101'es 
que llevan mas etilOS en eSla 001'pOl'CleWIl, 
puedo l'eC01'dal' no SOlO los sucesos ocu-
1'1'l(,luS en la jJoulaClOl1 J use l\lal'la Garo, 
con mollvo ele lOS cuaJe:" el ;:'enallol' de esa 
epoca 1'..Cíual'do liTe! habló con dramátIco 
acento lle lJl'oLesta. l'ueuo 1 EC01'Oa1' L<:tl1l­

bIen 10 suceulüo con un mliHaIHE oe ¡a 
Démocrana Ll'1suana y I111eUllll'O de lUS 

Li'abaJ alÍOl'l;s <l8 la ;:,aiu<l, mueHo 1Jie<':1;:;a­
mellLe 1J01' tentT Ulla aClllud sollCian<t CUll 
sus compaIlel'Os (lE 1aoo1'e;:; y l'eclamai' Uu 

si:uano JUSLO. 
lVlas aun, l'ccuel'do que, sIelldo el seúor 

bllUal'llo 1:< l'eI lVlo11wlva lUlIllS11'O de vúras 
.t'úblÍcas tiel GOiJiel'IlO del sellOl' lJunalC.le, 
se reallZQ un acco 1JúIJJtCO en la t"laza bUl­
nes, y como lonseCUenCla (le ello, VOl' cleS­

gl'aCIa, [mbo muenos y llendus. l'..1 lvllms­
U'O meIl<':JOuado l'ellUnClU a SU cal'go al dla 
slgu1erne, pOl' no SOllcl"u'lílUl' con la ac­
ClUn del GÜblel'no . .Gsta actitud moll vo una 
carta del seríol' D uhalde lJl'otestando pOI' 
ese llecllo, pues él tamLnén alegaua desco­
nocimiento de las medwas adoptadas y les 
atribuía l'esponsalJíJidad exclusivamente 
policial. 

Con lo anterior eswy señalando que 
nunca antes se preguntó, por parLe de los 
democratacrisnanos, quien desata la vio­
lencia. Nosotros, como socialistas, sabernos 
pel'iecLamenic Dien que la violencia de un 
régimen, de un GobIerno, de un .bstado, 
es la consecuencia de un sistema. Por lo 
tanto, no sólo ahora, sino siempre, hemos 
mnnifesiado que quienes viven de un suel-



SESION 30l>, EN 23 DE NOVIEMBRE DE 1967 955 

do o salario, frente a una política impla­
cable que los sume en el hambre, tie.nen 
derechos que van más allá de las disposi­
ciones legales. Así lo oí decir también en 
este recinto al Senador Frei : "No me in-

'teresa" -expresó una vez- "que las huel­
gas sean legales o ilegales; me importa sa·· 
ber que hay chilenos que tienen hambre y 
que están sufriendo la represión policial". 

A mí no me inquieta -asumo la res­
ponsabilidad de ello, como siempre la ha 
asumido mi partido- (lue se nos ca1ifiquc 
de agitadores. j Si! Entre la pasividad de 
un Gobierno capaz de masacrar a los tra­
bajadores en El Salvador por tener una 
actitud solidaria, y una huelga legítima 
de asalariados que padecen hambre, esta­
mos con éstos y asumimos nuestra res­
ponsabilidad. 

Por eso, no queremos seguir legislando 
en forma fría e implacable. Deseamos reu­
nirnos para asumir la responsabiliebcl ([He 

tenemos derecho a reclamar del Senado y 
decir al Gobierno que la culpa es suya, de 
su política, de las medidas que está adop­
tando, al margen de una realidad social 
que significa hambre y miseria para mi­
les de trabaj adores chilenos. 

En consecuencia, advertimos al Senado 
que es conveniente adoptar esta aditud. 
y si no lo quieren Jos democratacristia­
nos, nosotros nos retiraremos de la Sala 
para no dar número, a fin de que ]loda­
mas asumir la responsabilidad que nos co­
rresponde frente a un drama social inco­
ado por la actitud demagógica e irrespon­
sable del Gobierno del señor Frei. 

El señor GONZALEZ l'¡r ADARTAGA.­
Señor Presidente, quiero situarme en la 
realidad de lo que ha vivido el Senado en 
la mañana de hoy y de lo que vive el lX1.Ís 
a raíz de los hechos acacddos. que son de 
dominio público. 

Los Senadores socialistas no estuvieron 
presentes en la sesión de esta mafíana, de 
manera que no saben que los representan­
tes de estas bancas decidimos retirarnos 
de la Sala como conseeuencia del l!rocecli­
miento adoptado para despachar el vro·· 

yecto sobre juntas de vecinos. Esta inicia­
tiva legal debe sujetarse, para su trami­
tacióu, al análisis del informe de la Co­
misión respeetiva, de acuerdo con las dis­
posiciones estatutarias, y no tener eomo 
base de estudio la iniciativa originada en, 
la Cámara de Diputados. 

Si se deseaba renovar alguna de las in­
dicaciones, el Reglamento franquea la po­
sibilidad para hacerlo con las firmas per­
tinentes. En virtud de eso -repito- nos 
retiramos de la Sala, y ésta no pudo eon­
tinuar trabajando. 

Al comenzar esta sesión, hice presente 
a la Mesa la eonveniencia de celebrar una 
reunión de Comités para busear una sali­
da a este proeeso, porque no es posible 
que el Senado permanezea indefinidamen­
te en esta situación, que consideramos 
irregular. 

Ahora bien, después de lo oído por la 
Sala. que resulta bastante fuerte, incon­
veniente, a todas luces criticable, no po­
demos seguir despachando un proyeeto ca­
rente de urgencia y que incluso todavía 
provoca inquietud en el ánimo de los se­
ñores Senadores que se interesan en sus 
disposiciones. A mi juicio, lo procedente 
es retirar de inmediato la urgencia. a fin 
de que la Corporaeión pueda ocuparse en 
algunos otros asuntos de mayor importan­
cia para el país. 

En cuanto al segundo aspeeto, parto del 
principio -no podría alejarme de él-- de 
que al Gobierno corresponde mantener el 
orden público. Pero a aquél debo adver­
tir que, para mantener el orden público, 
es vreciso contar con la confianza de la 
ciudadanía; debe ser honesto en la expre­
sión de sus ideas y en las actitudes que 
adopta. 

Se ha produeido un movimiento de opi­
nión para expresar el descontento de la 
ciudadanía frente al reajuste que se pro­
pone. Aquélla tiene derecho a manifestar 
ese sentimiento. Pero resulta que el Eje­
cutivo ha dado un carácter beligerante a 
esa actitud. Así, las informaciones del Go­
uierno, del señor Ministro del Interior, y 
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de algunas autoridades que han tomado el 
mando para la mantención del orden pú­
blico, han estado diciendo: "En las ciu­
dades no ha habido inquietud. Todo está 
conforme". Claro -como decía una infor­
mación de La Serena- que la ciudad tie­
ne las características de un día domingo: 
todo está paralizado. Por otra parte, se ex­
presa que no ha habido perturbaciones se­
rias, sino interrupciones p{?queñas, acci­
dentales, sin importancia. 

En seguida, me parece que no es papel 
del Gobierno hacer aparecer este movi­
miento como un atentado contra la auto­
ridad que debe reprimirse con la violen­
cia. Por el contrario. debe dejar que la 
ciudadanía exprese lo que siente. Mien­
tras no exista atentado contra la propie­
dad, no veo por qué la autoridad ha de 
salir a la calle, como lo ha hecho cerca 
del Congreso, adoptando actitudes violen­
tas contra la ciudadanía. j Si la violencia 
engendra la violencia! 

N o me referiré a las declaraciones que 
hemos escuchado en esta Sala a los per­
soneros que actualmente son Gobierno y 
que, cuando eran Oposición, se expresaban 
con suma acritud, en algunas oportunida­
des, para referirse a los actos achninis­
trativos. 

Creo que no ha estado feliz el Ejecuti­
vo en la conducción del orden público. y 
en esto tenemos que participm' de la in­
quietud expresada por los diversos Comi­
tés. 

Por eso, como dijimos dem1l1tes, consi­
deramos qne debe ser retirada la urgell­
cia del proyecto y que lo procedente es 
reunir los Comités para adoptar un acuer­
do que satisfaga el interés nacional, que 
es lo que a todos nos preocupa en estos 
momentos. 

El señor PABLO .--Señol' Presidente, 
quiero iniciar mi intervención haciendo 
referencia a las palabras del HOllorab le 
señor González Madariaga en cuanto a la 
forma de tramitar este proyecto. 

Para todos los señores Senadores que 
han estado presentes, para la Mesa, para 

el Secretario de la Corporación, que in­
terpreta nuestro Rcglamcnb, no existe 
duda acerca de que lo estamos aplicando 
conectamente. 

A. mi juicio, si el Comité Radical hu­
biera estimado en algún momento que la 
Mesa estaba procediendo torcidamente, 
habría seguido el camino de la censura, 
pero no lo ha hecho. Que no les guste el 
resultado de la votación, es problema dis­
tinto; pero no hay duda de que el proyec­
to ha sido sometido <1 la consideración del 
Senado de acuerdo con lo que· indican los 
preceptos reglamentarios. 

En seguida, quiero expresar que com· 
l)<1rto la observación del Honorable señor 
Conzález Madariaga en el sentido de que 
la violencia engendra la violencia; pero 
no creo que sólo la violencia contra la pro­
piedad puede justificar la represión. Más 
caras que la propiedad son para mí las 
vidas. Por eso, sostengo honradamente, 
que es mucho más legítimo usar la repre­
sión cuando se atenta contra las vidas de 
determinados ciudadanos, que cuando se 
desata la violencia contra la propiedad. 

Señor Presidente, somos Gobierno; te­
nemos la tremenda responsabilidad de ser­
lo. Ser Gobierno significa mantener el or­
dEn, y éste, como es evidente, exige el em­
pleo de la violencia cuando se ha levanta­
do en su contra la violencia desatada por 
minorías irresponsables. Ni nosotros ni las 
Fuerzas Armadas hemos provocado la vio­
lencia. 

Hace un instante conversé con el señor 
Ministro del Interior, a fin de conocer las 
consecuencias de los incidentes de hoy. 
Hay dos muertos ... 

El señor ALLENDE.-¡ Pocos ... ! 
El señor PABLO.- ... a causa de que 

una poblada asaltó a pedradas un micro­
bús donde viajaban 11ersonas inocentes. Se 
dice también que un furgón de Carabine­
ros habría sido repelido en igu'tl forma. 

El señor AMPUERO.-i, y el carabine­
ro degollado? 

El señor PABLO.-Expresé que eran 
rumores, así como los relativos al Insti-
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tuto Pedagógico y a las pel'sonas que ha­
brían ido a solicitar atención a la Asisten­
cia Pública. Pero dU e que no bastan ru­
mores, sino de hechos comprobados, y que 
el Senado no puede detenerse a actual' ex­
clusivamente sobre la base de rumores, 
ya se trate de un carabinero degollado o 
de la posible muerte de seis o siete per­
sonas, según se ha dicho aquí. 

El señor ALLENDE.-Los muertos son 
sólo dos. 

El señor CHADWICK.--¿Le parece po­
co dos muertos) HonOl'able señor Pablo? 

El SEñor PABLO.--Pol' lo demás, en to­
dos los países donde hay gobierno, sean 
socialistas, capitalistas o democl'aLacl'is­
tianos, desarrollados o subd~saiTo nado s, 
cuando alguien se alza contra el régimen 
establecido, éste usa las hClTamienbs (lue 
tiene para imponer el orden. 

Sin tener intención de l'derilTl1e a país 
determinado, citemos. pOl' ej U111110, lo su­
cedido en Hungría. 

El señor ALLENDE.-En el Gobierno 
de Pedro Aguirrc Cerda no hubo un solo 
muerto, pese a que se pl'oduj o una su ble­
vación militar. 

El señor PABLO.-Se produjo en ese 
país una sublevación de detel'minado C:l­

n'tcter. No deseo l'efel'Íl'me a la interven­
ción de una potencia ex lranj era pal'a so­
focarla. 

El señor ALLENDE.-¡ Qué tenemos 
que ver con ese prohlema! ¡ Eslamos ha­
blando de Chile! 

El señor PABLO.-En los países de 
donde viene el HonCJrab]e señor Allende, 
en Cuba o en Husia, a estos acontecimien­
tos no se da publicidad en los di.arios. Allí, 
lisa y llanamente, se procede. 

No nos pidan, pues, que se:nni'S Gobier­
no en la forma como ellus no cst;\n dis­
puestos a serlo. 

El señor ALLENDE.-Eslamos invo­
cando las palabras del señor Frei. 

El señor PABLO.--Los mismos secto­
res que desencadenan afuera la violencia 
contra el Gobierno son los que rasgan ves­
tiduras posteriormente. Aquellos gu€rri-

lleros en potencia que están en el Senado 
y que estimulan la violencia saben que és­
ta serú contestada de la misma manera; 
pero que asuman su responsabilidad: 

::'>01' último, tengo respeto por Fidel Cas­
tro, que en un momento dado si desató la 
violencia y arriesgó vidas ajenas, supo 
también poner en juego la suya. j Pero no 
los tengo por guerrilleros que aquí en el 
Senado pontifican en favor de la violencia, 
pero cuando llega el momento de recibir, 
de estar a las duras y a las maduras, ras­
gan vestiduras' por hechos que hacen que 
otros afronten en la calle mientras ellos 
están cómodamente dando lecciones! 

El señor ALLENDE.-Pido la palabra. 
La señora CARRERA.-Pido la pala­

bra. 
El señor SEPULVEDA (Presidente ac­

cidental) .-Tiene la palabra el Honorable 
señor Allende. 

El señor ALLENDE.-Señor Presiden­
te, siempre he creído que en los debates 
del Senado, sobre todo en los de este tipo, 
hay un respeto mínimo por los hechos y 
por la posición de los Senadores que in­
tervenimos para exponer nuestros puntos 
de vista. N o se deduce eso de las palabras 
del Honorable señor Pablo. 

No creo que para justificar lo inj usti­
ficable se pueda recurrir a afirmaciones 
que, además de grotescas, no tienen nin­
gún fundamento. 

j N o necesitamos lecciones! 
El señor PABLO.-j N osotros tampoco! 
El señor ALLENDE.-j Las dan la vida 

y los hechos! 
El señor AMPUERO.-j Aquí no esta­

mos dando lecciones. Estamos reclaman­
do, y no contra lo ocurrido en Hungría! 

El señor ALLENDE.-Estamos recor­
dando lo sucedido en este país y las pala­
bras de voceros de la Democracia Cristia­
na. N o hemos inventado nada. 

He dicho lo que recuerdo, pues estuve 
presente en las tres oportunidades en que 
el Honorable señor Frei, brillante Senador 
de la Democracia Cristiana y hombre se-
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reno para argumentar, rompió legítima­
mente esa serenidad para acusar a los Go­
biernos que usaban la violencia. Y, por 
cierto, argumentaba que frente a un dra­
ma social no cabía otra cosa que una res­
puesta también social,euando estún de por 
medio el <ilerecho a la vida, el hambre, la 
miseria, la explotación, el desconocimien­
to permanente de lo que es la existencia 
de la inmensa mayoría de nuestros com­
patriotas, y acusaba a los Gobiernos im­
placablemente, duramente, y renunciaba 
a su cargo de Ministro de Estado, porque 
no quería hacerse solidario de un hecho. 

Hoy, el Senador de ayer es Presidente 
de la República, y sus comllai'íel'Os del 
Parlamento, en lugar de recordar sus pa­
labras y tener una actitud mesurada, de 
acuerdo con sus ideas revolucionarias, es­
tún aquÍ para explicar lo inexplicable. Y 
como carecen de argumentos serios para 
pretender decir que no tenemos autoridad 
moral, expresa el Honorable seI10r Pablo 
que somos instigadores de la violencia, que 
nos escudamos en nuestra actitud y detrús 
de nuestra representación popular. 

Con mús experiencia, puedo manifestar 
al Honorable seI10r Pablo que aquí no hay 
cobardes con careta de valientes. Hemos 
é\sumido siempre la responsabilidad de 
nuestros actos, desde hace muchos años, 
y sabemos lo que es la cúrcel y la relega­
ción. j SÍ, Honorable seI10r Pablo, la cár­
cel y la relegación, desde estudiantes uni­
versitarios hasta dirigentes del movimien­
to popular chileno! 

N o pueden darños consejos ni repro­
charnos nuestra actitud, porque nuestra 
vida está jalonada por la consecuencia 110-

lítica, y esta consecuencia política me per­
mite, Presidente del Senado, ocupar esta 
banca y afirmar que éste es un atropello 
más y que la violencia desatada por el Go­
bierno democratacristiano es la expresión 
ele su incapacidad de gobernante, de su 
cobardía moral frente al país. 

i Sí, señores Senadores! No somos ins­
tigadores de la violencia por la violencia. 

Somos hombres lo suficientemente serios 
para tener medios de interpretar la his­
toria y sabemos pel'feetamente que la vio­
lencia popular es la respuesta a la violen­
cia reaccionaria y que el Estado, expre­
sión de una minoría social en el sistema 
capitalista usa métodos de fllel'za preci­
samente para oprimir a las mayorías na­
cionales. Por lo tanto, nuestra actitud no 
es de ahora y será de siempre. 

Hemos expresado con una honestidad 
increíble que no somos instigadores de las 
guerrillas. El día que en este país se va­
yan cerrando cada vez más -y lamenta­
blemente se van cerrando- los cauces le­
gales; el día en que no haya otro camino, 
otro recurso, no estaremos aquí, Honora­
ole seI10r Pablo: estaremos frente al pue-
010, como sicmpl'e hemos estado, dicién­
dole que no queda otra vía que la violen­
cia. Mientnls tanto, recorremos los cami­
llOS que aparentemente están abiertos pa­
ra nosotros. 

La farsa democratacristiana de ayer, 
cuando eran candidatos y enm opositores, 
se ha concretado extraordinariamente aho­
l'a que son Gobierno. Sabemos muy biell 
cómo nos cierran los medios de informa­
ción, cómo usan el dinel'o corruptor, la 
amenaza, la presión, la insolencia, el te­
rror psicológico como medio l)ara conquis­
tar victorias que se transforman en deno­
ta moral de un Gobierno descalificado en 
su propio partido. 

j POI' eso estamos aquí! j N o para exhi­
bir lecciones de oportunismo, sino para de­
cir que asumimos plenamente la respon­
sabilidad de nuestra actitud! j Y yo, Pre­
sidente del Senado, estoy aquÍ, en la are­
na del debate político, para decir a los Se­
nadores de la Democracia Cristiana que 
el cargo que tengo en representación de 
la mayoría, lo tendré mientras esta Alta 
Corporación represente al pueblo y sea 
una tribuna para defender los derechos y 
la existencia de nuestros compatriotas! 
¡ No me intesaría seguir siendo Presiden­
te de un Senado castrado moralmente, in-
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capaz siquiera de levantar su voz de pro­
testa frente a un Gobierno que asesina 
chilenos! 

El señor AYLWIN.--Pido la palabn1. 
El señor SEPULVEDA (PresicknLc ac­

cidental) .-Tiene la palabra la licl]()J'able 
señora Carrera. 

La señora CARRERA.--Señol' Presi­
dente, cuando llegué el. este HOllOl'(\!Jle Se­
nado, meses atl'ús, alguno de mis amigos 
me dijo: "Tenga cuid¿¡rb cuando en una 
discusión alguno de los Senador'2s quiera 
sa<::a1' la pelota fuera de la cancha". Eso 
es lo que, según mi ]Jal'ecel' ha hecho en 
este momento el Honorable señor Pablo.' 

Frente a hechos concretos, frente a 
muertes de chilenos, frente a niños de 1 ~~, 
14 Y 16 años heridos y ampuLados ])01' ba­
las de carabineros, el señor Stmado[' nos 
habla de Hungría, de Fidel Castro, de po­
lítica internacional. 

Con el mismo derecho, yo lJudría decir 
al Honorable señor Pahlo: "Usted recibe 
instrucciones de Wall Süeet y del Pcntú-· 
gono y está haciendo lo mismo qlle haCEn 
con los negros en Nueva York" _ N o :oe lo 
diré, porqUe no lo creo. Pienso que la ]lO­

litica de la Democracia Cristiana en este 
momento es perfectamente aut()Ci:onH y 
constituye el resultado de \0 que l::l1us en 
realidad sienten. En el fondo, la DI'IYiO­

cracia Cristiana tiene Ul1Ci. vocación hacia 
el fascismo que muchos sccto '·es de la po­
lítica chilena ya han notado. 

La eil'cunstancia de que haya muertos 
y niños heridos, señala que las fucl'zc1.s re-­
prcsivas que maneja el Gobierno demo­
cratacristiano estaball instl'uíd(-1S para lan­
zar balas al voleo, para ameÜ'al'm- al pue­
blo. 

Esa no es una política consé<':l1cnte con 
lo que se habla. Sabemos muy hien que 
como propaganda para (~j exterior, inclu­
so frente a países que cstún mús allú ele 
nuestras fronteras, se nnwstra este Go­
bierno como intentando haeer 'ma Dolíti­
ca distinta. Pero cuando llega la DTotcsla 
del pueblo por algo completarncntc ,in:;L-­
ficado, por algo que mOl'almente Il<lllic 

,--===-co---c:==-~-

puede criticar, entonces, cuando están en 
bancarrota total por sus malos manejos, 
porque no han sabido dirigir la economía 
del país, sacan balas y ametralladoras pa­
ra matar al pueblo. Eso tiene un nombre 
en todas partes, señores Senadores: es 
fascismo. 

Ahora no se puede decir que se haya 
podido levantar al pueblo por agitación po­
lítica, porque los personeros del FRAP o 
las fuerzas de Oposición hay.amos 1anza­
doa nuestros agitadores profesionales en­
trenados en "equis" lugar. Es muy difícil, 
señores Senadores. N o es posible realizar 
movimientos de esta naturaleza por agita­
ción política; no se puede con argumentos 
de cualquiel' especie, si el ser humano no 
tiene un sentimiento de rebeldía verdade­
ramente auténtico, lanzar a la gente a ex­
yJOnel' SU vida en las calles. 

Si esto ha llegado a ocurrir, es porque 
la desesperación del pueblo chileno es muy 
grande; porque, frente a la poHtica eco­
mímica del Gobierno, no encuentra una sa­
lida,un respaldo; porque ve que su único 
camino ES lanzar una protesta nacional. 

En este momento, los democratacristia­
nos sólo deberían explicar, lamentar, ras­
gar sus vestidul'as -ellos, no nosotros­
y clecil'l1os que investigarán por qué ha 
muerto esta gente, por qué Se ha ame-o 
traBado al pueblo. Eso debería expresar 
la Democracia Cristiana, en lugar de ve­
nir con las monsergas que se han oído en 
el Senado durante tantos años. Quiere de­
cir, entonces, qUe nada ha cambiado en 
este país; que aquellos cambios de que sr 
hablaba eran meras palabr.as, y que este 
Gobierno reformistail'á rebaj ánclose ca­
da vez mús, hasta llegar a ser un Gobier­
no de fUErza, una dietadura. 

Creo que los Senadores democ:ratacris­
tianos deberían explica)'nos todo esto y, 
como ya lo he manifestado, rasgar sus 
vestiduras para decirnos que investigarán, 
que solucional'án estos problemas y que 
acudirán en masa ante el Gobierno a ex­
presal'le que el pueblo chileno no puede 
aceptnr estas cosas. 

, 
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El señor AYLWIN.-Señol' Presidente, 
el Honorable sellor Allende habla del res­
peto por los hechos y de cobal'<1 ía w.ol'al. 
Respeto por los hechos. Sí, señores: POI' 

ahí debemos empezar. 
Todos lamentamos· que haya muertos. 

Todos estamos prontos a que se investi­
gue y se establezl:a la verdad, ... 

El señor AMPUEHO.-Coil10 en El SaL 
vador. 

El señor A YL WIN ,- ., peté) no 82 in­
vestigarú ni estab1ec:c:rá la vcrd'ac1 por que 
el Senado (:ej e de :Jtl~ndel' sus tareas, ce­
lebre lwa re,mi{,n de COyrütós y ,susp9nda 
su Lrabaj (l, 

Respeto por lo;; hechos, 
El seYoor CHADVVICK.-Piclo la pala­

bra. 
El sefior AYLV!1;'-~.--Yo he sei\:,,'aclél un 

hecho concreto, Dije qn8 esb IYiT:Oana hl 
locomc('~ón, qu,~ d(~t8rmina¡" rcspneda 
natura! de un paro general, funcionab:l 
nOl'm<:l lmente, Y e:; sabido que cuando S9 
decreta ¡¡n ynl'ü genera! :r la movilización 
funciona, 2' paro no resllJta, porque todos 
106 'll1e ¡1'2s0,an traha,i al' tien\~n cúmo llpQ;al' 
a f,US labonos. Entonces, el trabajo se rea­
liza en forma YiOnnal, con las sojas ausen­
cias de los que verdaderamente adhieren 
al paro y de Jos que tienen miedo. 

Pues bien, 8~;: a ml:lÍ1ana --y ése es un 
hecho real-- la movilización funcionaba en 
Santiago. üno ~;e movilizaba en cl'olebuse,s 
-aunque h)lY POCOM,- en buses y, sobre 
todo, en los vellículos de la locornoción par·· 
ticulal', que atendió plenamente sus servi­
cios, El comercio del centro estaba todo 
abierto :: la:; oficinas atendían como de 
ci)l',tllmbre, Entonces, quienes se vieron 
frustrados en el propósito de obtener p:e­
no éxito en este paro total, e:stimaron que 
debían impedir qne la locomoción funcio­
nara. 

Yo he señedauo un hecho concreto. Y si 
se quiere re6pdo por los hechos, debcm(:s 
partir de! qn8 he dado n conoce!'. La vio­
lencia se ha desencadenado :101' quipnes, 
Clesesperaclos ante el l1Pcho ele que el paro 

------ -- -- -._--._-------,- -- ._-----

nu en., total y estaba fraca3and'o, han pre­
L,ndido detener la locomoción colectiva 
a"a;tand0 sus vehíc\llos, en ¡os que viaja­
\)"lE perwn,:s inocentes, mujeres y niños, 
el! [.o han sufrido las naturales consecuen­
cias. 

n2mmcio concretamente el hecho que se 
]Ji'odujo en San J\Iignel frente a la Muni­
C;T:~l:i¡'.url, el] un luvar que se ha llamado 
el "l'erlr:eto" de un sector que todo el país 
c:'rOC2, que se c'2lraderiza pOr los arreba­
to;.; de violencia, 

Pero hay algo más. 
El !1onorable señor Allende nos dlce: 

";Ah! E~s que en otras oportunidades los 
,1t,l'1ccratacristianos levantaron su voz con_ 
tra L~ violencia de los Gobiernos. ¿ Por qué 
tlO lo kecn ahora? ¿ Por qué cambian de 
actiil:d ?" 

Ce n csh f,'ase, el H oDorable señor AlJ.en­
de lC'l8la todo el .ine,f~'o, claro y ostensible, 
de los extrem.i:3tas del F'RAP, en especial 
cLJ Partido Sodalishl, qne desde hace al­
·C,1¡ c;pmpo vienen mRnifestando su des­
co;;fL; nz<1 e'l ln posibilidad de conquistar 
el 1'0llcl' en Ch:1e clemocrúticamente, es de_ 
cir, pOl' > 1!'~r311ación y la razón y el apoyo 
de b" mayorías mlciolJales, En su propa­
(·anda v i011::n sefíalcllldo como ej emplo el 
,:am;llo de la violencia. Desde hace tiem­
DO, en una campaña sostenida y reiterada, 
cada vez plás acentuada, se viene diciendo 
a i03 sectores proletarios chilenos que aquí 
llO llueda más qlW la violencia". 

Fruto de esa propaganda, de la cual 
uno pOdrl<:1 señalar múltiples casos, entre 
otrO~1 el di:3CUl'SO o conferencia del Senador 
Aliaminmo en Concepción, ... 

El "OflO2' ALLENDE.--j Falso! 
Fi ,~eíjor AYL\YIN.-- ... en que se se­

úak; como ej ernplo, , . 
;i;1 sellO!' P ABLO.--La declaración de la 

~enla r~'a pa~adC'.. 

El ,;"llo1' ALLENDE.-j Falso! 
El serlor A YL vVIN ,- ... para América 

Lati",l el eamino de la vlolencia; fruto de 
Loc;,) es,1 propaganda, de toda esa convic­
(·:,-'11 que se ha ido inculcando en algunas 
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personas con las cuales los ideólogos jue­
gan, porque las lanzan en la avemtura, son 
estos estallidos de violencia. 

y tiene razón el Honorable señor Pablo 
cuando señala que la cobardía moral no es 
del Gobierno, que cumple su deber cons­
titucional de asegurar la observancia de las 
leyes y mantener el orden público, sino 
de los que durante largo tiempo han venido 
incitando al pueblo a la violencia. Y en el 
momento en que algunos sectores reduci­
dos de ese pueblo, ,ninúscnlos, provocan 
esta violencia, ellos sólo persiguen explotar 
esa situación en perjuicio del Gobierno 
que reacciona contra la violencia, 

Aquí se habla de una reaeción general 
de los trabajadol'es ehilonos; pero én las 
calles d'e Santiago no hemos visto al pue­
blo de Chile, a las gl'andes maS,ls ele }11'0-

letarios de la capital. Basta recorrer las 
cal!es. Son pequeños grupos, ÍLll1damental­
mente de n1uchaehos --j óyenes que han 
sido engatuzados con la eom i gna de la vio­
lencia-, los que se lanzan a cometer des­
m'anes de los euale::; rrsultan víctimas al­
g'unos de ellos y hacen a muchos otros víc­
timas inocentes. Esos poeo;,; son 103 que 
crean ese clima; y el deber del Gobierno 
h; asegurar el respeto de las libertades y 

derecho;:; de todos. Asegurar la líbel'tad dt1 

los que Cluerían trahajar, y están hacién~ 
dolo; la libertad y derechos de los que que_ 
"ían movilización, y están movilizándose, 
LOdo lo cual se pretende impedir por aque­
lla Ínfima minoría q~[e ha sido instada 
;t cometer este tipo de actos, 

Pero hay algo m{,s: el Hunol'Clble seüor 
Ancudo hablé> de Ulla aduación del Go­
bierno, el que no tn~picl'lría en medios y 

que incluso estaría recurriendo al cierre 
de todas las fuentes de información. La 
verdad es qt,8 en el país existe plena E 
bertad: cada cual dice lo que quiere; todos 
los diarios se pu b:ican; las radios trans­
miten libremente SUE; informaciones; eada 
uno usa plena:nenL'3 la;; libertades. En 
consecuEncia, mal podría úcu;:;arse al Go­
bierno de estar cOIl'2ulcando las libertades 

públicas. Ello, desde ningún punto de vis­
ta. 

La Honorable señora Carrera habla de 
fascismo. 

i Entendámonos! Es una vieja treta ha­
blar del fascismo. Aquí hay gentes que tie_ 
nen espíritu totalitario y se caractenzan 
por ello; que en un tiempo usaron cDmisas 
pardas o rojas y emplearon brigadas de 
asalto, y que, a veces, a lo largo de la his­
toria, han tratado cada cierto tiempo de 
l'eeditarlas '2n Chile. 

El señor ALLENDE.-¿ Se refiere fl· "El 
Mercurio" ? 

El señor AYLWIN.-Eso es fascismo. 
Eso es totalitarismo: pretender imponerse 
por la violencia y la fuerza, y apartan:(~ 

de las ~onductas normales de la democra­
CIa. 

Repito lo que decía d'enantes: este paro 
2S \lna manifestación de totalitarismo, por­
que sin haber comenzado todavía el pr()~e_ 
so democrático de la discusión ele un lJro­
yedo de ley, se pretende impedirlo median­
te ese paro. 

El Honorable señor Allende agregaba 
que éste es una reacción del pueblo, que ve 
cerracbs todas las posibilidades por la mi-
3el'Ía, por una política que cada día lo peL 
judica más y lo sume en la dEsesperación. 
Pero 1.a verdad es que basta recorrer los 

,r-umpos, las poblaciones y los sectores pro­
letarios d(~ Chile para comprobar que en 
estos tres años no se ha producido esa si­
tuación. A la inversa, en ese lapso la 
:"uerte de los trabaj adores ehilenos ha me­
iorado de manera importante; ... 

El señor AMPUERO.-i Eso es cinismo! 
E; sefíor AYLWIN.- ... que las remu­

neraciones de los trabajadores han aumen­
tad o considerablemente con relaeión a 
otras etapas. 

Comprendo que cuando todos los años 
Clntetiores se renetía una política de re­
numeracíon,es que limitaba los reajustes 
muy por debajo del alza experimentada 
por el costo de la vida, ... 

El señor AMPUERO.-Y a veces por 
encima. 



962 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

El señor A YLWIN ,-', .. 10 que fue ha­
ciendo descender progresivamente la par­
ticipación ele los trabajadores en el ingre­
so nacional en fa VOl' de otros sectores, se 
produjera una reacción de desesperanza; 
pero en los últimos tres años, si uno com­
para la evoluci{m del índice general de 
precios y . el íntice de sueldos y salarios, 
ob;:;erva que C::ltos últimos han subido en 
proporción me!y 6 ' Jperiol' a JO~l primeros, 
y que los trabajadoret) ehilenos, que hace 
cuat.ro afios recibían en 1 <J. distribución del 
ingre:;;o nacÍona: poco más de 46 In, ahora 
están pereibi2'ldo 527r .. 

El señor CHADWICK.--Es absoluta­
men~e falso. 

El señor AYLWIN ,---Son h.)ch03 con­
creto::l. 

El señor CIlAD\VICK.-Son falsos, y 
Su Señoría lo sabe. 

El señGr AYLWI~.-No, ::leñor Sena­
dor: tengo la convIcción de que son cier­
tos. 

Cuar:r1o he visitado las poblaclol1es y 
~G1rvUi::lclo eon mis camarada'] oereros y 
CClFlTl':.:;HlO;:l, . 

El ~cü()r AMPUERO.-No los insL1Ite. 
j Cómo van (1 SEr [oUS c:amaradas! 

El seiior AYLWIN.- ... y cuando he 
visitado los campos ehilenos, , . 

E¡ SeflOl' AMPUE110,-Ej único eampo 
es el del Patio de Los Naranjo'). 

El sel1ol' A YLWIN.-No son sólo uste­
des, los parlamentarios del FRlIP, quienés 
tienen derecho u tener camaradas obreros 
y campesinos, porque en nuestras filas 
existen obreros y c,nnpe3inos tanto o más 
que en los partidos del FRAP, y así lo d8-
mue"tran Jos rC:3ultados de las urnas, 

La seüoI'a' CAHIlERA.-Están en huelo 
ga. 

El señor AYLWTN.--He visto cómo han 
progresado en los últimos tres año":, y 
cuando he eOJlver:3<Jdo con ellos, reconocen 
que ;st: h,\ proJucido un mejoramiento im­
portante, 

¿, enAnte ganaba en 1964 un campe:-:ino 
ehileno? l\-IllV pocos, más de 1.800 pesos, 
cantidad que Íneluía las regalías. ¿ Cuánto 

~>;ana hoy día el campesino chileno? Los 
ü: nos arbitn11c3 en las provincias que re­
presento han fijado el salario en seis es­
cndos, fuera de las regalías, ... 

El señor CHADvVICK.-Cuatro escudos 
n011 setenta y dos centésimos, señor Sena­
dor. 

E; SerlOl' A YL \VIN.- ... con las que 11e­
~'a i', d"ez e~,cudos. 

El señor CHADWICK.-¿Cuánto va1e 
hoy el dóla r? 

El s(:ñol' A YL WIN .-Son hechos reales" 
Custigllen Sus Señorías como quieran y 
dcflacten como deseen la desvalorización 
j)conetaria, y de ningún modo se alcanza 
a corí1pensar esta l1iW'-Or alza. Y en térmi­
nos reales, el promedio de las remunera­
ciones de los trabajadores en estos últimos 
~ re::, afies ha s1.úlido en más de 40 %, y el 
"" '", "'lY\")e ,}'l"00 cl1 i leno" 0n "",OC'! u.,:. _i....,:~ lL ~'~l ';"¡ 1.0 ... A~, \... íO. 

E"o:-; son hechos concretos y ellos expli­
can qu e el grn8W de 105 trabaj adores no 
s,:) haya plegado a este paro. Y demuestran 
la dc'e,;peración de los que se han pro­
puesto C()E~O consigna desencadenar un 
prcceso ele vio1:;neia, Están desesperados 
8n vi"l1:a d(~ que el camino democrático que 
ha ;ü)ierto e: Gobierno de la Democracia 
Cristiana frnstra S1.ls (~speranza8 de llegar 
al poder. ' 

El señor RODRIGUEZ.-Frente a las 
afü'macionss de los colegas de la Democra. 
ele\ Cristiana, en un inútil intento para 
j usLficnr la brutal represión del movi· 
miento obrero y estudiantil de estas horas, 
deseo (;lbundar brevemente en otras ideas. 

Se h'l pre5"Lmtado qliién ha desatado la 
ViOlr='!lCh. Y, por supuesto, -en una postura 
ftcj], los -\'oceros de ia Democracia Cris­
;):),n<.\ han CjL:erido haeerla recaer en el mo­
v;m:en~o obrci'o organizado y, en última 
irL;t:ll1cia, el! ]os partidos que juegan un 
'Jurel ::eñero en la concl'ucción del movi­
l'1iplli o 1JOpnlar. 

Pl'l'O la histGrja ele Chile está llena de 
l'CC\'2I'dos que de.m,1es~ran lo contrario y 
(,oJ1[jr:~l:,'l io o.U2 anotaba hace un mo­
l:'co¡dr) el Hono)'ab:e señor Allende: Siem­
p1e el pueblo, los sectores populares, sus 
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urganiza.::iones más combativas han Tes­
pondldo con vloiencía a la violencia desata­
ua por lOS grupos dominantes. 

Indefensos eSLaDan en el pasado lOS 

obreros masacrauos eH La GarUlla y en 
;:Jan GregorIo; inddej)30~ estaban los cam· 
plCSlIlOS ,en lí.anqull; llld'efe1l2a la clase 
aurera en Punta Arenas cuando un Gobíer. 
no reaccionario cerc6 e inflamó con ben­
cina el !ot.:ai y lj'uemo a todos los obreros 
alÍí cercauos por la represión popular; in­
defensos, 1-10110raiJles senores Aylwin y Pa­
blO, estaban los mmeros de 1'.:1 Salvador 
cuando vueGü'o GobieI'1lO desato la masa­
ae, incluso contra mujeres. Eiios estaban 
refugiados en el local silldical, comiendo 
en la modesta olla común; armados sólo 
con su fe de comDate y con su organiza­
cion. AllÍ recibieron el piorno homicida 
de la mano dura de la Democrncia Cris­
tiana. Y nadie ha respondido por esas 
muertes. N o nay un solo culpable, ya sea 
en las esferas clViles o militares. Pero, lH­

dudablemente, como se diJO nace tiempo, 
las 11Lwllas vienen de arriba, y la responsa. 
bilídad iundamemal recae sobre el Jefe 
del .B..:sLado, sus lYiÍlllstros y su partido. 

1\10 cabe duda alguna de qUe lo afirma­
do por la Honol'ablé colega doctora María 
Elena Carrera ,es una verdad maciza. En 
el seno de la Democracia Cristiana, ll1du­
dablemente, como hemos dicho más de una 
vez, conVIven grupos de intereses diver·· 
gentes. Junto a los pobladores marginales, 
-que los tienen, rlonorable señor Ayl­
win-; junto al campesinadO eng;úiado-­
-que 10;; tienen, Honorable señor Ayl­
win-; y junto a una juventud romántica 
que en vano caminó como patria joven, el 
nudo vital de la dirección del partid u y ¡i,_] 

Gobierno son, sin duda, sectores ajenos a 
estas tendencias sociales. Ellos impnmeu 
el sello fundamental de la dirección poJi· 
tica del Gobierno. 

y esto, Honorable señor Ay lwin, no lo 
estamos diciendo nosotros. Lo dijo preci­
samente la propia juventud democrataCl'¡~_ 
tiana. En efecto, según informaciones de 
la prensa, la directiva interprovincial de 

la Juventud Demócrata Cristiana de 8nn­
Llago, O I-llgglId Y Colchagua, hizo llegar 
al GüuseJo ~\,-ldonal del f'artído Demó· 
cuiLa CnSLmYlO los acuerdos reClentemen­
ce; auoptados. 

Los Joven2S deníOcratacriECÍanos de es­
cclS u:es prOV1IlClaS eXIgen al Consejo Na­
l:iOmll "l¡Ul:, com;ecuente con su deClarada 
POSiC10Il Ut H~c.lilcaclón partidaria, actúe 
con I¡rm¿z4 y sm concesiones para sepal'ar 
UL'l rCirndo a JOS elemelltos derechistas in .. 
illCi'auos y compromeudos con Bl sistema 
y la ollgalL¡uÍa naclOnal y el imperialismo, 
cua¡qwera sea la unportancía que la po­
l1C1CC( burguesa les conceda. El Partido 
delJo Sei· la uaUICáua de lucha de los tra­
lJaJaLWleS y 110 la pantada de Jos terra­
cenwnces, l!rllpl·esanos, mrectores de Ball­
r:os y :::,ocledades Anómma:l. j v'uera del 
hiyudo los capnallstas y SLlS cómpli<;es !", 
de lOS cuales parec2 haDer muchos en el he­
mllli':W ú:e esoe ~ew:tdo. 

~¡ sellO!' .e lUSLO.---¡ 1<.:so es una inso­
¡encia l 

l~l deiÍOI' 1-\ r L \IV 11'-1 .-j Es una grosería! 
.r!;l ,,21101' lt()D1\lGU~¿.--l\.espeCto de 

Calla Llllú ue lOS proyeCLo8 de mterés po­
pwar, la b;.Ulcada democrawcristíana ha 
LelljuO acrHudes Llí8COl'dam:es con la actual 
uneCCi011 Cie ~Ll partldo y con el pensa­
miento Expl'esado pOi' la J uvellLllu lJemo­
CcaLa Gr:tSllana. 

~j ,;¿r101' Y ii.dLO.-Eso es falso. 
bl ~,ellUl' hUlJlaGU LZ.-SOll hechos 

<:1en08, que Süs ~eüol'ías conocen y que 
Led lCifluevell el pISO ,en SLI propia colecti­
\lldact. 

1:'.1 sellor P ABLO.--i~n el partido de esas 
bancas lTl11L1eVell el piso a .sus Señorías. 

.J:<;j 8enOl' tWDHIGUEZ.-Pues bien, se-
1101' YresHiGll te. Se na traído aquí a cola­
clon Llll pec¡uerío ejemplo: el de la locomo-
2úm co12cnva. Ei Honoraole seilor Aylwin 
na relatado, ·en forma pintoresca, lo su­
cedido en ;San Miguel. Cierto es, y a 01'­
guUo lo tenemos, lj'lle esa comuna es una 
de laS mas batalladoras desde el punto de 
vista popular. Cierw es lj'ue en esa comuna 
los socialistas tenemos gran mayoría, y 
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cierto es, también, que nuestros camaradas 
ue partido responden siempre con actitud 
de clase y de principios frente a estos pro­
blemas. Pero cuando vienen a lamentarse 
de que hubo locomoción en la mañana, y 
que fue paralizada por grupos de presión, 
debo responder que éstos tenían derecho 
moral de hacerlo, pues quienes continuaron 
trabaj ando en el transporte colectivo eran 
"krumiros" pag'adDs por el Gobierno y por 
la Democracia Cristiana. 

Eran elementos amarillos, que se habían 
atravesado en la decisión de los gremios 
del transporte urbano, y estaban sirvien­
do allí como "krumiros" despreciables. Por 
lo tanto, la resistencia popular para impo_ 
ner este criterio es perfectamente correcta 
y moralmente justa. 

En seguida, se ha hablado aquí del pro­
blema de la libertad absoluta en el ej erci­
cio de derechos esenciales de las organi­
zaciones populares, políticas o sindícaie". 
Pero, en verdad, si desentrañamos el pro­
blema de fondo, nos encontraremos con 
diversos episodios que están probando 1>2-
hacientemente cómo los caminos democrá­
ticos se han ido cerrando en gran medida, 
baj o la cortina de una burguesía formalis_ 
ta. Hace muy poco, el Gobierno, por una 
simple resolución ministerial, impidió los 
actos masivos de los trabaj adores en las 
plazas públicas, y puso toda clase de tra­
bas al derecho de los campesinos de lVIoii­
na que marchaban a Santiago, para hacer 
presente su angustia y sus reclamos. 

El señor AYL WIN .-j y llegaron a San­
tiago! 

El señor IWDRIGUEZ.-Llegaron pre­
cisamente a la comuna de San Miguel, que 
recordó Su Señoría, pero no pudieron atra­
vesar masivamente el cordón policial im­
puesto por el Gobierno. En San Miguel 
fueron atendidos por sus compañeros, 
por los sindicatos y por los pobladores, en 
Ull acto de solidaridad de clase. Allí tal vez 
vendrían, también, algunos de los campesi­
nos que en un mal momento fueron enga­
ñados por la Democracia Cristiana, y espe-

ran en vano la reforma agraria, que toda­
vía no llega para ellos. 

En seguida, ¿ es acaso mentira o afir­
mación cierta que el señor William Tha­
yer Arteaga, oscuro personaje del Gobier~ 
no, ... 

El señor P ABLO.--j Qué va a ser oscu­
ro! 

El señor nODRIGUEZ.- ... odiauo por 
lús tra baj adores ... 

jl"';j señor AYLWIN.-Eso es falso. Du­
rante veinte años fue abogado de los tra­
tJaj adores. 

.t;¡ sellor HODHIGUEZ.-Claro que fue 
abogado de los gremios durante veinte 
año". Pero cuando defendía a los gremios, 
a los sindicatos del cobre y a los emplea­
dos bancarios, tenía una actitud muy dis­
tinta de la que tiene ahora como Ministro 
de E"tado. Protestaba cuando se enerva­
ban los derechos sindicales. Levantaba su 
voz y hacía escritos para condenar la re­
preSH)n; sacaba de la cárcel y de los cala­
oozos a los detenidos sindicales. Pero aho­
ra han cambiado los papeles. El es quien 
criema fundamentalmente la represión 
del Gobi81'no, quien impulsa el desarme de 
la organización sindical, quien ha tratado 
en vano de producir la escición del movi­
mlento obrero medIante la política del pa­
ralelismo síndIcal. Y ahora, para tratar de 
aplastar la creciente resistencia popular, 
anuncia una ley de orden público para de­
roga!' el sagr'ado y demoerático derecho 
estatuido por nuestra legislación positiva 
y íos ira Lados imernacionaies: el derecl10 
a huelga de los trabaj adores. j Lo que va de 
ayer a 110y! Eso es, en esencia, el :Minístro 
del Trabaj o y Previsión Social, gran illSpi­
rador de ia política reaccionaría de este 
Gobiemo. 

Los democratacristianos podrínn hacer 
un ceuso entre los trabajadores, ya que son 
tan amigos de los plebiscitos, para ver cuál 
es el grado de simpatía que tiene el señor 
William Thayer Arteaga. Lo único que sé 
es que si los trabajadores pudieran hacer­
lo, hace mucho tiempo que habrían sacado 
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a puntapiés del Ministerio del Trabajo y 
Previsión Social a este pésimo fUllCÍOIílHio. 

Para qué hablar de los hilos, visibles o 
invisibles; de cómo e::;te Gob1er110 ha ido 
montando un apal'ato para controlar todos 
los medios de difllsiún. Sólo ayel lOS dia­
rios daban cuenta de que en ,el proyecto 
de ley de Presupuestos, el Gobierno gasta 
la bonita cifra de 200 millones de dólares 
pal'a adquirir una maquinaria electronica 
t¡ue le permitirá controlar todo el SlSLema 
núbcioso de la totalidad de las rad'ios del 
pais. Aígo tiene que VGr eso C011 lo suce­
dido con la radio ;:lAGO, ele Osorno, que 
t¡uisieron t¡uitar a sus propietarios para 
dársela a un Diputado dGmocratacrisbano, 
un un acto de baJeza 11laudita. Debemos 
recordar cómo se apoderaron del monopo­
lio publicitario de la empresa editora 
Zig-Zag, asociada a nuevos planes de la 
Democracla Cristiana y a aitas .i eral'quías 
de la Iglesia ,e inversiüllistas norteameri­
canos. La prensa proletaria de Izquierda 
escasamente se reduce a dos pubiicacio­
nes: "Las N oticias de ü ltima Hora" y "El 
Siglo" ; y paremos de contar. Y cada uno de 
estos dianos está sometido continuamente 
a procesos, o baj u la amellaZa de n umero­
sas disposIciones represivas. Solamente 
ayer se ha dicho que "Las Noticias de Ul­
tíma Hora", por el solo hecho de publlear 
objetivamente la nómina de laS federacio­
nes t¡ue iban a adherir al paro, fue sometL 
do u proceso por este "Gobierno de la li­
bertad y de las garantías democráticas". 

Por eso, señor Presidente y señores Se­
nadores democratacr!stianos, es cierto lo 
que recordaba el Honorable señor Aylwin. 

Hemos estado machacando en el ámbi­
to popular para hacer comprender a ]C;S 
trabajadores que deben transformar su 
conciencia de clase en conciencia revolu­
cionaria; que los caminos de una falsa de­
mocracia se van cerrando cada día más en 
este pais y qu.e ilegará el día en que el 
gran enfrentamiento histórico tendrá quo 
producirse. Para eso, indudablemente, nos 
estamos preparando política e ideológica­
mente. Y esto no es pecado ni delito, como 

lo supusieron el Gobierno y la Corte Su­
prema de J uSLÍcia durante el desarrollo 
Llel pi oceso C(jjjtra el HOl1orabie señor CaL 
;t;,; Altamirano. 

CHda epi::::odJO de la actividad política 
de. este Gobierno está expresando su pro­
paSito de quedarse en el Poder de una u 
otra torma, de disfrazar sus errores, de 
OCU1Wl< SLl r8LonOClúa incompetencia y :~u 
3UUllslún a los dictados del imperialismeJ. 
loJas btas patruúas, ,en partE; importan­
Le, hemos preLendid'o destruirlas los socia­
lÍstdS, lOS sed ores de Izquierda, los del 
l"reme de ACCl6n Popular. 

i'Ül' eiiO hémos levantado nuestra voz de 
pl'oLcsta e;üa tarue, aunque tenemos natu­
luies l)n~ÜCdpacWlles por el cumplimiento 
leguial' de IluesLlas obligaciones políticas, 
ante el próxImo Congreso de nuestro par­
tido. Sos llemos dado los minutos nece­
sano;:; para V8ml' a expresar nuestra pro­
Lesca i lemover ia conciencia del Sena­
áü, para 11aC81' ver que es ínj ustiflcado 
estar ieglslalldo aqUl, trallquüa y poltro­
namenLe, mientra3 corren la sangre y la 
I1mene P')l' las calles de Santiago. Si íos 
.:ienauúre", democratacrisüanos no com­
p1<enLten la graveuad de la hora y quieren 
1'e1 L;c(11eC21 sGntados donde están, en una 
lillIlúl1a úe CWHro Senadores presentes de 
lOS acce L[ue representan a su partido, que 
::;8 L¡ueuell ahí sumidos en su vergüenza 
y eL Sel CHllsmo. En cuanto a nosotros, 
CLlail.JUlua qLle sea la decisión de la Mesa, 
ulJUl1ciamos nuestro inmediato retiro de 
la ~¡ala e lIIvlÍamos al sector de Izquier­
Ja a l<etlrarse del hemiciclo, como expr8-
Sl(,1] de protesta. 

Ej ,;eriol' CHADWICK.-Hay horas en 
que las palabras pierden su valor, en que 
es necesarIo tomar decisiones rápidas an­
le los hecIlO":. Es absolutamente inconce­
bible que el Senado funcione, aparentando 
llormalídc,d, cuando en las calles de San­
tiago y en todo el país se está apresando 
indiscriminadamente a todos los obreros, 
j ÓVtclleS y nílios que la fuerza policial en­
cuentra cerca de los lugares donde haya 
algún tumulto. 
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Es inconcebible que estemos sesionando 

comu si nad'a pasara, cuando se hiere con 

balas de guerra a jóvenes y niños, cuando 

se mata a los obreros. 
Es indispensable que el Senado ponga 

término a un debate que carece de senti­

do, porque los hechos están a nuestra vista 

y obligan a un pronunciamiento inmedia­

to. 
Nadie puede justificar que el Gobierno, 

que tiene recursos suficientes para man­

tener el orden, deba acudir a los disparos 

de lOS fusiles de guerra, que los esté em· 

pleando para crear un clima de terror. 

No se trata de averiguar ahora quién 

tiene la culpa de que se haya provocado 

un paro general de protesta por la anun­

ciada política que rebaja los salarios en 

termino s reales. Estas son discusiones in· 

oportunas que nadie podría justificar, 

Nuestra primera obligación es cumplir 

con la dignidad esencial que toda la ciu­

dadanía reclama de IBsta Alta Corpora­

ción, paralizar nuestros tl'abaj os lluui­

tuales y hacer presente al Gobierno qL,C 

sobre él recae la responsabilidad de lo que 

es,tá ocurriendo, porque la represión es 

innecesaria, porque es brutal y cruel y 

porque es absolutamente injusta. 

N osotl'OS, consecuentes con nuestro pen­

samiento, nos retiramos de la Sala para 

que todos los sectores del Senado que com­

parten nuestro planteamiento puedan ha­

cerlo, a fin de poner término de hecho 

a esta sesión, que está lesionando la dig­

nidad' del Senado. 
N ada más, señor Presidente. 

El señor SEPULVEDA (Presidente ac­

cidental) .-La Mesa anunció la suspensión 

de la sesión, para celebrar una reunión de 

Comités, según lo han solicitado los seño­

res Senadores. 
El señor BOSSAY.-Los Senadores ra· 

dicales estimamos que, a esta altura del 

debate, se hace absolutamente innecesaria 

inciuso la reunión de 10:'\ Comités .. 

Sin duda alguna, los acontecimientos 

que están ocurriendo, no sólo en Santiago, 

sino en todo el país, son lo suficientemente 

graves como para que suene a absoluta­

mente falso yen desacuerdo con la reali­

dad que está viviendo Chile, que nostro~ 

continuemos discutiendo el proyecto so­

bre j untas de vecinos, que no tiene ningu· 

na Ul'gencia con relación a la gravedad de 

los hechos. Es absurdo que Chile entero 

~epa ([U2 estamos instalad'os cómodamente 

en una Sala, mienh'as en la calle hay jó­

venes, estudiantes, obreros y empleados 

que sufren las consecuencias de la falta 

de locomOCIón y muchísimos otros proble­

mas. j1~s una situación verdaderamente ab­

surda. Ante el país, los Senadores aparece­

mos práctimamente encerrados en un la­

boratorio haciendo un experimento, al mar­

gen de la realidad chilena. 
El Partido lladical solidariza con los 

gremios, los cuaies no han tenido otras 

pOSIbilidad de eXpl'eilar su opinión sino por 

medio del movimiento que hoy se realiza 

en todo el país. 
La nacíon entera le dice al señor Frei, 

a su GobíenlO y a su partido que repudia 

el sistema consistente en pagar con bonos 

(.í reaju:scc etc sueldos y salarios, y que el 

hOll:LJre que vive de un jO~'nal o de un suel­

do no puede aceptar esas condiciones. 

El pueblo carece, en verdad, de prensa 

y de radio, pues son escüsísimos los diarios 

o laS radioemisoras que le brindan la posi­

bil1clad de expresarse, y, por eso, se ha 

visto obligado a proceder en la forma como 

lo ha hecho. 
Perder una hora más en sesión de Comi­

tés, 110 es sino prolongar una farsa que 

atenta contra los intereses de la gente 

del pueblo, ele quienes han salido a la calle 

para manifestm' su opinión al Gobierno. 

Lo que hoy ha hecho el pueblo no cons­

títuye sublevación; y todo lo dicho para 

pretender demostrar que las manifestacio­

nes populares han tenid'o ese carácter, es­

tá en desacuenlo con la realidad. 

Desde hace algunos meses, tanto la Cen­

tral Unica de Trabajadores de Chile como 

la A.:.JEF y la ANES, han estado plan­

teando al Gobierno y a su partido, la De­

mocracia Cristiana, que no desean un sis-
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tems de re'ajustes comO el propuesto, por 
cuanto tal procedimiento deja verdadera­
mente en la indefensión a los asalariados 
ante el acelerado incremento del costo de 
la vida. 

En consecuencia, también los Senadores 
de estas bancas, en señal de protesta por 
la forma negativa con que se ha actuado 
ante los planteamientos de los trabaj ado­
res, proced'eremos a retirarnos de la Sala. 
Lo hacemos, asimismo, para solidarizar 
con los gremios que en estos momentos 
luchan por que el Ejecutivo comprenda 
la realidad que ellos viven. 

El señor CONTRERAS (don Víctor).­
Los Senadores comunistas, en medio de 
esta tempestad, hemos recibido, del mismo 
modo que Honorables colegas de otras co­
lectividad'es políticas, una parte del cha­
parrón. 

En nombre de los Senadores de mi par­
tido, digo que no nos asustan las decla­
raciones formuladas esta tarde sobre la 
tramitación del proyecto que legaliza las 
juntas de vecinos. N o nos preocupa el re­
tardo que pueda producirse en el despa­
cho de esa iniciativa legal, no obstante 
nuestro interés por -el proyecto. N o nos 
atemorizan esas expresiones amenazado­
ras, porque es en el terreno mismo y en 
las realizaciones que cada uno de los par­
tidos está empeña'do en conquistar. donde 
éstos encontrarán el respaldo y el apoyo 
de los trabajadores. 

Ahora bien, durante la discusión del 
mencionado proyecto, han ocurrido acon­
tecimientos que hacen variar la situación. 
Me refiero al paro nacional de hoy y a 
los tristes sucesos por los cuales han pro­
testado la mayoría de los Senadores de 
la Oposición. 

Se ha pretendido sostener que el paro. 
tiene por finalidad obstruir la acción po­
lítica y económica del Gobierno. Debo de­
cir a quienes en Chile hablan con insis­
tencia sobre libertad y democracia, que 
las instituciones democráticas no pueden 
ser invocadas sólo con relación a un d<e­
terminado sector de la ciudadanía. A la 

democracia y a la libertad deben acoger­
se, no sólo los personeros del Gobierno, 
sino también los trabajadores. 

Por intermedio del señor Ministro de 
Hacienda, el Ejecutivo ha anunciado el 
envío de un proyecto sobre reajustes de 
sueldos y salarios. Se ha hecho gran alar­
de de que los reajustes otorgados por el 
Gobierno equivalen a la misma propor­
ción en que se ha elevado el costo de la 
vida; pero ello no es efectivo, pues el año 
pasado se concedió 17 % de aumento sólo 
a los trabajadores de la Administración 
Pública y de las empresas e instituciones 
estatales o semifiscales. O sea, el reajus­
te no se hizo extensivo a todos los asala­
riados del país. De allí que 1.450.000 obre­
ros no organizados en sindicatos, queda­
ro; sin percibir una compensación que 
les hiciera posible afrontar las alzas del 
año pasado. 

El proyecto de ley anunciado, que rea­
justa las remuneraciones en porcentaje 
igual al aumento del costo de la vida, no 
otorga tal compensación en el hecho, si­
no también en apariencia. Se propone au­
mentar los sueldos y salarios en 2570; 
pero el reaj uste efectivo será de 15 %, 
pues, según el mago de las finanzas de 
nuestro país. los asalariados deberán eco­
nomizar 570, en vista de la necesidad de 
que el ahorro respectivo se emplee en des­
arrollar la industria nacional. 

¿ Es posible que la gente modesta haga 
economías, ahorre 570 de su salario y los 
deposite en una cuenta para que tales 
ahorros les sean devueltos a los interesa­
dos en la hora de su muerte? Entiéndase 
bien que la devolución se hará cuando los 
ahorrantes mueran. 

El señor Ministro de Hacienda, en 
mensaj e difundido a todo el país, ha di­
cho que es necesario consumir menos. Yo 
ruego a mis Honorables colegas que no 
midan las necesidades ajenas comparán­
dolas con la situación de su bolsillo; que 
no piensen solamente en sus ingresos si­
no, además, en las remuneraciones que 
percibe la gente modesta, la que comlti-
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tuye la gran mayoría en el país. ¿ Es ra­
zonable pedir a esa mayoría que consuma 
menos? 

El salario vital obrero es de 4.800 pe­
sos; el precio de un kilo de huesos -no 
hablemos de la carne de lujo, del lomo y 
del filete-, de 6.800 pesos; el precio ue 
los fideos, 2.:WO pesos por kilo; el litro 
de leche cuesta 700 pesos, y un kilo de 
queso de la peor calidad, 12.000 pesos . .l.!;n 
estas circunstancias, me pregunto si es 
posible exigir a los trabajadores que eco­
nomicen, ya que un trabajador necesita 
dos días y medio de salario para pagar 
mi kilo de queso. 

Pero, además, se anuncia que será ne­
cesario evitar los pliegos de peticiones y, 
aún más, que éstos serán abolidos. Yo 
pregunto a mis Honorables colegas que 
son constitucionalistas o profesores de de­
recho si se ha modificado la Constitución 
Política y extinguido el derecho a peti­
ción en nuestro país. 

No analizaré jurídicamente la situación, 
porque no soy abogado; pero, con lo poco 
que sé sobre estas materias, ouedo decir 
que considero una monstruosidad que se 
hable de libertad, hermosa palabra por la 
cual murieron los comuneros de París. En 
efecto, la libertad existente es sólo de ex­
presión. ¿ Gozan de libertad, acaS(J, quie­
nes viven en poblaciones callampas o en 
las márgenes del Mapocho? ¿ Tienen ellos 
libertad para optar a vivir en una casa 
confortable? ¿ Tienen libertad los obreros 
para elegir una ocupación bien remune­
rada que les permita satisfacer sus nece­
sidades? ¿ Son libres para elegir el ves­
tuario de acuerdo con sus deseos o sus 
gustos? ¿ Tiene libertad un asalariado 
para enviar a sus hijos a un colegio o 
escuela determinados, para que esos ni­
ños no lleven una existencia de seres vil­
mente explotados, como lo han sido sus 
padres? 

Me parece que, en general, los asalaria­
dos chilenos carecen en absoluto de liber­
tad. Gozan de libertad para morir, pero 
í>lUS deudos quedarán ante un problema 

aflictivo: no tendrán libertad para se­
pultarlo, porque cualquiera fosa en el ce­
menterio cuesta 600.000 pesos. 

¿ Es pOSIble, entonces, hablar de hber­
tad con tanta soltura de cuerpo'l 

Reconozco que existe la libertad de ex­
preSIón, pero que, en cuanto a la satisfac­
uón de necesIdades materiales, no hay 
tal lIbertad. 

PIenso que jos trabajadores tienen ple­
no derecho para declarar un paro nacio­
nal como el que hoy han realizado. Sus 
derechos no emanan sólo del Código del 
Trabajo, sino también de la Carta Fun­
damental. 

Funcionarios y Ministros han gozado 
de libertad para viajar a casi todos los 
rincones del país y conversar con los ser­
vidores públicos de todo Chile. El lV'1inís­
tro de Defensa Nacional viajó a Antofa­
gasta para dar una conferencIa, y el :Sub­
secretario de Salud se reunió con todos 
sus subalternos del hospital de Antofa­
gasta para decirles que no era admisible 
declarar un paro y que era necesano 
aceptar la política económica del Gobier­
no en cuanto al ahorro. Pienso que todos 
cuantos vivimos en este país tenemos el 
deber de conocer la realidad social y la 
forma como vive nuestro pueblo. El Ho­
norable señor Aylwin nos ha dicho que 
ahora los campesinos ganan 6.000 pesos 
diarios. Le doy cuatro mil pesos de yapa 
o como bonificación voluntaria, pero aun 
así, le pregunto si un jefe de hogar, un 
campesino que debe atender las necesida­
des vitales de su familia, puede lograrlo 
con un salario de 10.000 pesos. No hable­
mos de salarios que permitan vivir; use­
mos más bien la palabra subsistir, por­
que ya en nuestro país los asalariados 
su bsisten únicamente, pues no disponen 
de medios indispensables para atender 
sus necesidades vitales. 

El Honorable señor Pabao decía que 
por efecto de los sucesos acaecidos hoy, 
apenas habían muerto dos personas. 

El señor PABLO.-No dije "apenas"! 
señor Senador. 
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El señor CONTRERAS (don Víctor). 
-Mi Honorable colega dijo que habían 
muerto dos personas. Su intervenclón me 
hace recordar 10 ocurrido, h~l.ce algunos 
años, durante unas elecciones efectuadas 
en México. Un estudiante escuchaba por 
radio las informaciones sobre dich08 co­
micios y, una vez que se dio cuenta de los 
resultados, sin más, apagó el receptor. 
Alguien le preguntó qué había pasado, y 
el estudiante respondió que las elecciones 
no tenían especial importancia, porque 
dejaron apenas un saldo de treinta muer­
tos. 

Hoy han fallecido, víctimas de la re­
presión policial, dos de nuestros conciu­
dadanos. Son dos vidas que desaparecen, 
dos hogares privados de su jefe. 

Mis Honorables colegas no deben ce­
rrar los ojos ante la evidencia de que se 
han producido excesos. En la 13:¡l Comi­
saría, se encuentra detenido el niño Ro­
berto Morales, de trece años. E8 posible 
que haya cometido un desmán, pero i. tie­
ne discernimiento el muchacho? ¿ N o es 
más razonahle que la autoridad de Cara­
bineros llame a los padres del muchacho 
para recomendarles que no lo dejen salir 
a la calle a cometer desmanes? Es nece­
sario un poco de criterio, el cual no falta 
a Carabineros. Es de interés que las au­
toridades administrativas dicten las ór­
denes correspondientes para que los he­
chos señalados no ocurran. 

En fin, obras son amores y no buenas 
razones. Se nos dice que los reajustes de 
sueldos y salarios han alcanzado el cien­
to por ciento del alza del costo de la vida. 
Pero sucede que las estadísticas prepa­
radas por la Dirección de EstadísticD y 
Censos dejan mucho que desear. Es mate­
rialmente imposible vivir con un salario 
mínimo de cuatro mil ochocientos pesos 
diarios o con un sueldo vital de trescien­
tos escudos mensuales. Este último, efec­
tuados los descuentos previsionales, que­
da reducido a doscientos cuarenta escu­
dos. ¿ Qué puede hacer una persona con 
esa suma de dinero? 

========~~========= 

Es necesario recorrer el país para dar­
se cuenta de la tragedia que vive la po­
blación. A uno lo acosan en todas partes, 
por ejemplo, pidiendo el cumplimiento de 
la ley 16.464, que estableció la jubilación 
a 108 sesenta y cinco años de edad. La Su­
perintendencia de Seguridad Social ha 
manifestado que no se ha dictado el re­
glamento respectivo por carecer esa ley 
de financiamiento. ¿ Es admisible que los 
afectados mendiguen la caridad pública? 
Es necesario advertir que se trata de gen­
te modesta, que vive en condiciones- mi­
serables. Este es un caso que debemos 
considerar. En la Cámara de Diputados 
se encuentra un proyecto de ley que con­
cede jubilación a los sesenta años de edad 
para los obreros. j Allí duerme el sueño 
de los justos! No ha sido despachado. 
Podríamos citar muchas iniciativas lega­
les similares sobre las cuales no se adop­
ta resolución definitiva. 

Hoy, estamos discutiendo el proyecto 
sobre juntas de vecinos. No nos asustan 
las juntas de vecinos. Participamos y se­
guiremos haciéndolo tanto en ellas como 
en todas las organizaciones de masas. 
Trabajaremos con quien desee hacerlo 
j unto a nosotros; pero !lO sólo para ha­
cer discursos -ya harto se ha charlado 
de la necesidad de ayudar al pueblo-, 
sino para realizar una política que tenga 
como finalidad resolver los problemas de 
los trabajadores. 

Convenzámosnos de que en nuestro país 
se pagan salarios muy bajos. Se dice que 
ahora los campesinos están ganando seis 
mil pesos diarios. Pero, ¿ cuánto vale un 
kilo de carne, de pan, de fideos, de arroz? 
Por estas cifras se llega a la conclusión 
de que los reajustes que se han otorgado 
han sido insuficientes. Los Senadores co­
munistas estimamos que no es posible 
continuar por este camino. Es necesario 
escuchar más el clamor de la gente y ser 
más sensible ante los problemas de los 
trabajadores. Una gran masa de la po­
blación -repito- recibe salarios o suel­
dos extremadamente bajos, los cuales no 
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les permite vivir, sino escasamente sub­
sistir. 

Es indispensable que los parlamentarios 
vayamos a provincia,s a pulsear el ambien­
te popular. Así, conocerán las condicio­
nes en que vive el pueblo. No se trata de 
ir a las diferentes zonas del país y alo­
jarse en hoteles lujosos, o codearse con 
lo más granado de la sociedad. Los go­
bernantes deben saber que la sociedad 
chilena no se compone de una clase social 
insignificante, de un puñado de personas. 
Son ,todos los habitantes del país los que 
merecen nuestra ayuda, y en €special los 
más desvalidos, la gran masa de la pobla­
ción, aquellos que, en este instante, se en­
cuentran imposibilitados, incluso, de ven­
der su esfuerzo, su trabajo. 

Termino diciendo que en las condicio­
nes en que se ha planteado el problema, 
en que no se desea reconocer la existencia 
de violencia, no podemos contribuir con 
nuestra presencia a la celebración de es· 
ta reunión. Declaramos, sí, que el pro­
yecto en debate debe ser despachado a la 
mayor brevedad. Pero ahora ello no es 
posible, aún más, si se tiene presente que 
en la calle están ocurriendo toda clase de 
atropellos en contra de la población tra­
bajadora. 

El señor P ABLO.-- Señor Presidente, 
los Senadores democratacristianos, hoy 
como ayer, mantenemos una misma acti­
tud. 

Se ha manifestado que el otrora Se­
nador Frei, cuando ocurrieron hechos se­
mej antes, reaccionó de manera distinta 
al Presidente Frei, con 10 cual estaría 
ignorando lo· que ayer afirmó. Recuerdo 
haberme encontrado presente en el Se­
nado cuando el Senador Frei formuló su 
protesta. El manifestó que el vigor poli­
cial había sido desmedido con relación a 
la provocación producida. Estamos lla­
nos, hoy como ayer, EL que se realice una 
investigación para determinar si ha exis­
tido desproporción en la represión poli­
cial. 

Si un microbús protegido por un hom­
bre de arma y que conduce a gente ino­
cente, es asaltado, poniendo en peligro la 
vida o la integridad física de los pasaj e­
ros, es indudable que la represión debe 
ser enérgica. 

Algunos señores Senadores -deploro 
se haYan retirado, pero diré algunas pa­
labras para que de ellas quede constan­
cia en las actas de la sesión- han mani­
festado que en El Salvador los inocentes 
fueron provocados por la fuerza pública. 
En aquella oportunidad quedó probado 
que se iniciaron precisamente los inciden­
tes, porque alcanzaron a un carabinero 
con una bala. 

Por otra parte, el Honorable señor Ro­
dríguez nos da lecciones acerca de cómo 
resolver los problemas internos de nues­
tro partido. El señor Senador no se en­
cuentra presente. No quiero contestarle 
en el mismo tono en que hizo su argu­
mentación. Sólo deseo que sepa que en 
materia de organización y conducción 
partidaria tengo muy poco que aprender 
del Honorable colega. Cuando lo eligieron 
presidente de su partido, el socialismo te­
nía siete Senadores. Después, perdió a 
uno, el Honorable señor Tarnd, y a con­
tinuación, a dos más. En este mDmento, 
se encuentra fuera del Senado un cuar­
to Senador socialista. A mi juicio, si con­
tinúa su brillante conducción política, el 
Honorable señor Rodríguez puede llegar 
a la unidad del socialismo, quedando él 
como único Senador de su partido. 

También nos habló acerca del sagrado 
derecho a la huelga. Me agradaría saber 
si los socialistas -seguidores de los regí­
menes donde lo suprimen-, de Ilegal' al 
Gobierno, serán consecuentes con esta 
actitud y respetarán el referido derecho. 

Si sagrado es el derecho de huelga, tan­
to o más sagrado es defender el derecho 
al trabaj o de quienes desean concurrir a 
sus labores. 

El Honorable señor Bossay señaló que 
la política económica del Gobierno esta-
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ba acabando con el poder adquisitivo de 
la masa, con lo cual los trabaj adores no 
pueden disponer de un presupuesto sufi­
ciente para vivir. Esta reacción la habría 
esperado de cualquier sector del Senado, 
menos del radical, pues ellos, con sus vo­
tos, concurrieron estusiastamente a otor­
gar reaj ustes inferiores al alza del costo 
de la vida e, incluso, sin compensar este 
menor ingreso en capitalización, como 
ofrece ahora el actual Gobierno. 

Ningún Gobierno puede avanzar sin 
ahorro, sobre todo si se trata de un país 
subdesarrollado. En otra oportunidad, el 
Partido Radical impuso un ahorro a fa­
vor de las empresas, y n0 de los trabaja­
dores. En las sociedadeh socialistas o co­
munistas, el ahorro se efectúa a favor del 
Estado. Así sucede, por ,ejemplo, en Cuba. 

En este país, las pensiones de jubila­
ción fueron rebajadas enérgicamente, y 
también las remuneraciones. Hace pocos 
días, Fidel Castro -a diez años de ini­
ciar su Gobierno- señaló que faltaban 
un millón de casas, las cuales no pensaba 
construir, aunque la gente viviera debajo 
de las escaleras, según sus expresiones, 
porque hay otras tareas que realizar. El 
ahorro que proponernos no favorecerá ni 
al sector empresario ni al Estado, sino 
H los trabajadores. 

A mi juicio, es fundamental tener so­
lidaridad, tanto con los que tienen em­
pleo como con los que no lo tienen, Du­
rante muchos años en nuestro país ha 
existido una cesantía muy superior a la 
actual, la que, algunas veces, ha sido ocul­
tada p<)r el empleo disfrazado. Existen 
estudios de las Naciones Unidas que de­
muestran la necesidad de capitalizar, pues 
de este modo se podrá dar oportunidades 
a todos los trabajadores. Aún más, si no 
deseamos traer capitales foráneos, es in­
dispensable y lógico hacer un esfuerzo de 
carácter nacional. 

Mi Honorable colega señOr Víctor Con­
treras ha expresado su oposición al pro­
yecto de reajustes. Reconozco que a su 

respecto pueden señalarse diversos crite­
rios. Pero yo muestro al señor Senador que 
el sistema democrático no consiste en re­
pudiar, mediante huelgas y violencias de 
sectores minoritarios en la calle, una ini­
ciativa legal aún no conocida por el país, 
para impedir ej ercer libremente sus de­
rechos a quienes desean adherir a la po­
lítica del Gobierno. Por eso, hemos sido 
contrarios a toda la situación producida. 

Se nos ha achacado que los Senadores 
democratacristianos estamos en minoría 
en esta Corporación. Ello es efectivo, por­
que tr,es de nuestros colegas seencuen­
tran fuera del país y algunos otros en 
la zona de la próxima elección, es decir, 
en las provincias de Bío-Bío, Malleco y 
Cautín. Otros no están presentes por ha­
ber accedido a otorgar pareos a distin­
tos colegas, con el propósito de que pu­
dieran concurrir a atender trabajos elec­
torales. En estas condiciones, la crítica 
que se nos formula nos parece injusta. 

Tampoco somos gente que nos acomo­
damos -como aquí se ha querido dar a 
entender- en alojamientos de lujo. Cuan­
do viajamos a las provincias, conversa­
mos con el pueblo, recorremos los cam­
pos, hablamos en las poblaciones, toma­
mos contacto con los dirigentes de los tra­
bajadores. Sabemos que el pueblo tiene 
confianza en el actual Gobierno. Por ello, 
no estamos dispuestos a aceptar que una 
minoría no acate la voluntad de la ma­
yoría nacional, ni tampoco que aquellos 
que al perder una elección no reconocie­
ron su derrota y la atribuyeron a una su­
puesta presión moral ejercida sobre ellos; 
que aquellos que perdieron la fe en el sis­
tema democrático de Gobierno porque sa­
ben que no llegarán al poder mediante 
e~ecciones, nos vengan a decir que estamos 
traicionando el régimen democrático. 

Termino diciendo que nos sumaremos a 
la petición formulada en orden a iniciar 
una investigación para comprobar si efec­
tivamente la violencia se ejerció en forma 
desproporcionada. 
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Tampoco estamos dispuestos a aceptar 
que se levanten voces acusadoras de aque­
llos que -el país tiene conciencia de e1l0-
precisamente son los que están incitando 
a la violencia con el fin de crear conciencia 
en ese sentido, y que están pidiendo que la 
evolución del país siga en otro sentido. 

Deploramos, sÍ, que el Senado, so pre­
texto de un hecho muy lamentable, no esté 
actuando en ,cumplimiento de su labor 

constitucional. 
El señor Ministro de Obras Públicas 

concurrió a la sesión con este propósito; 
pero dado el tono que tomó el debate, se 
ausentó, dispuesto a volver cuando estu­
viéramos tratando lo que nos correspondía 
resolver en la sesión especial convocada 
por el Presidente del Senado para el día 
de hoy. 

El señor SEPULVEDA (Presidente ac­
cidental) .-Se suspende la sesión por vein-. 
te minutos. 

-Se sU8pendió a las 18.10. 
-Se reanudó a las 19.40. 

El señor ALLENDE (Presidente). -
Continúa la sesión. 

Se llamará a los señores Senadores por 
cinco minutos para continuar con la vota­
ción del proyecto sobre juntas de vecinos. 

-Se llama por cinco minutos a los se­
ñores $enadores. 

El señor ALLENDE (Presidente). 
De conformidad con el artículo 49 del Re­
glamento, por no haber quórum de VOÜi­

ción, se levanta la sesión. 
-Se levantó a las 19.45. 

Dr. René Vuskovié Bravo, 
J efe de la Redacción. 
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